
Y dicen que la mejor compañía es la de un perro...
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El Zacarías y yo tomamos mate. Siempre. A cualquier hora. Las veces que 
estuvimos a punto de separarnos, las veces que llegó un hijo nuevo a casa, 
cuando lo echaron del trabajo, cuando Argentina salió campeón del 
mundo, cuando se cayeron las torres gemelas. Cuando murió mamá. Entre 
el Zacarías y yo hubo días sin besos a la mañana, semanas sin dirigirnos la 
palabra, meses enteros sin juntar los pelos, años larguísimos sin un peso 
en el bolsillo. Pero no hubo nunca en nuestro matrimonio un solo día sin 
que él o yo nos sentáramos en silencio a tomar mate.

El mate no es una bebida, corazones de otro barrio. Bueno, sí. Es un 
líquido y entra por la boca. Pero no es una bebida. En este país nadie toma 
mate porque tenga sed. Es más bien una costumbre, como rascarse. El 
mate es exactamente lo contrario que la televisión. Te hace conversar si 
estás con alguien, y te hace pensar cuando estás sola. Cuando llega alguien 
a tu casa la primera frase es “hola” y la segunda “¿unos mates?”.

Esto pasa en todas las casas. En la de los ricos y en la de los pobres. Pasa 
entre mujeres charlatanas y chismosas, y pasa entre hombres serios o 
inmaduros. Pasa entre los viejos de un geriátrico y entre los adolescentes 
mientras estudian o se drogan. Es lo único que comparten los padres y los 
hijos sin discutir ni echarse en cara. Peronistas y radicales ceban mate sin 
preguntar. En verano y en invierno. Es lo único en lo que nos parecemos 
las víctimas y los verdugos. Los buenos y los hijos de puta.

3¿Tuviste un día de aquellos? ¿Estás saturado de noticias de corrupción, desastres, tramoyas, crisis?
¿Ya no aguantás a tu jefe? Si contestaste afirmativamente a alguna de estas preguntas, te sugiero
que te regales los próximos 15 minutos para mirar al mundo desde otra perspectiva. Oblogo. 

Oblogo busca difundir las nuevas voces e ideas que resuenan en Internet. Nuestro contenido proviene
principalmente del mundo de los blogs: sitios web en los que los autores publican sus experiencias per-
sonales, sus reflexiones y sus argumentos acerca de los temas más diversos. Te invitamos a visitarnos 
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HERNÁN
CASCIARI

Cuando tenés un hijo, le empezás a dar mate cuando te pide. El Caio 
empezó a pedir a los cinco. La Sofi a los nueve. El Nacho a los tres. Se lo 
das tibiecito, con mucha azúcar, y se sienten grandes. Sentís un orgullo 
enorme cuando un esquenuncito de tu sangre empieza a chupar mate. Se 
te sale el corazón del cuerpo. Después ellos, con los años, elegirán si 
tomarlo amargo, dulce, muy caliente, tereré, con cáscara de naranja, con 
yuyos, con un chorrito de limón.

Cuando conocés a alguien por primera vez, te tomás unos mates. La gente 
pregunta, cuando no hay confianza:

—¿Dulce o amargo?

El otro responde:

—Como tomes vos.

Yo les escribo siempre a ustedes con el mate al lado del teclado. Los 
teclados de Argentina y Uruguay tienen las letras llenas de yerba. La yerba 
es lo único que hay siempre, en todas las casas. Siempre. Con inflación, 
con hambre, con militares, con democracia, con cualquiera de nuestras 
pestes y maldiciones eternas. Y si un día no hay yerba, un vecino tiene y te 
da. La yerba no se le niega a nadie. Ni a la vieja Monforte.

Escribo esto por algo. Hoy llegamos todos de la calle y el Caio estaba 
tomando mate solo. Nunca antes había tomado mate solo. Siempre con el 
Chileno Calesita, o con la hermana, o con nosotros. Solo jamás.

Éste es el único país del mundo en donde la decisión de dejar de ser un 
chico y empezar a ser un hombre ocurre un día en particular. Nada de 
pantalones largos, circuncisión, universidad o vivir lejos de los padres. Acá 
empezamos a ser grandes el día que tenemos la necesidad de tomar por 
primera vez unos mates, solos. No es casualidad. No es porque sí. El día que 
un chico pone la pava al fuego y toma su primer mate sin que haya nadie en 
casa, en ese minuto, es porque ha descubierto que tiene alma. O está muerto 
de miedo, o está muerto de amor, o algo: pero no es un día cualquiera.

El Caio no sabe qué carajo le pasa. No va a recordar este día. Ninguno de 
nosotros nos acordamos del día en que tomamos por primera vez un mate 
solos. Pero debe haber sido un día importante para cada uno. Por adentro 
hay revoluciones. Yo no me acuerdo de mi día. Zacarías tampoco. Nadie se 
acuerda. Pero hoy el Caio empezó a tomar mate solo. Hoy, 8 de enero del 
2004, a la madrugada. Su padre y yo, escondidos en el pasillo, empezamos 
a mirarlo con respeto.

La existencia del alma 

Este post es parte del blog: Más respeto, que soy tu madre  - http://mujergorda.bitacoras.com

Marci dijo

A mí me falta el mate porque 
no tengo quién me cebe. No 
me atrevo a tomar sola por 
la sensación de tristeza que 
produce cebarse a uno mismo. 
La mejor cebadora es mi 
abuela pero la tengo a 15000 
km de distancia.

Lupe dijo

¡Me emocioné hasta las 
lágrimas! El mate engrandece 
el alma. Gracias.

Valeria dijo

Me hiciste recordar a mi viejo, 
que hasta el día que murió me 
llevó el mate a la cama para 
despertarme con esa muestra 
de amor.

Andrea dijo

Mi hija tomó sus primeros 
mates antes de aprender a 
hablar. Cuando el agua se 
enfriaba, dejábamos el mate 
sobre la mesa y ella despacito 
se acercaba a la bombilla y 
chupaba con fuerza. Las viejas 
decían que eso era bueno, 
porque los bebés que toman 
mate aprenden a hablar antes.

EN EL CAIO

Oblogo tiene el orgullo de incluir en este número el antológico 
post del mate de Hernán Casciari. Este texto fue publicado 
originalmente en enero de 2004 en el Weblog de una mujer 
gorda, el blog que instauró el género de la blognovela y 
revolucionó definitivamente la blogósfera hispanoparlante, para 
luego transformarse en un libro y una obra de teatro, Más 
respeto que soy tu madre.
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Resulta que ahora tirarse pedos atenta contra el medioambiente.

Como argentino expatriado en el Reino Unido siempre me jacté de que 
Argentina, mi país, era verde, no sólo su paisaje, sino también verde en un 
sentido ecológico. Pensaba que la huella de emisiones de carbono en 
Argentina era insignificante comparada con la de los países desarrollados. 
En Argentina hay menos conciencia medioambiental que en otros países, 
pero claro, somos pocos y la Argentina es grande y por ende afectamos al 
medioambiente mucho menos. Somos ecológicos sin necesidad de mucho 
esfuerzo. ¿No?

Acá en Europa, en cambio, donde el consumo energético es bestial y la 
producción de basura obscena, está todo muy regulado y se percibe una 
clara tendencia a la reducción de emisiones. Las cisternas de los inodoros, 
por ejemplo, no pueden superar una capacidad de 6 litros. Parece extremo, 
pero si multiplicás la diferencia en litros, digamos un litro si las cisternas 
fueran de siete litros, y asumiendo que tiramos la cadena una vez por día, 
todo eso multiplicado por una población de 70 millones, tenés un consu-
mo diario de 70 millones de litros de agua potable menos por día. Además, 
hay dos botones para tirar la cadena: uno para el number one y otro para el 
number two. Otro ejemplo: si apagamos por completo los electrodomésti-
cos, en lugar de dejarlos en modo standby, se ahorra la energía de los 
foquitos LED. El microahorro se aplica también al reciclado de basura, el 
transporte, y muchas otras situaciones.

Se puede reducir drásticamente el consumo de energía y por ende las 
emisiones a partir de pequeñas medidas que afectan a millones de 
personas. Hay mil formas de hacerlo que no implican un sacrificio 
personal. Todo esto sirve para cumplir con el protocolo de Kioto, el 
tratado que firmaron casi todos los países del mundo con la excepción de 
Estados Unidos, por el que se comprometen a reducir las emisiones de 
gases a niveles similares a los de 1990 para el año 2012.

Esto viene a cuento porque leí un una nota tan interesante como absurda 
acerca de cómo los granjeros neozelandeses se agruparon para rechazar el 
impuesto a las flatulencias de las ovejas. La organización se llama F.A.R.T. 
("pedo" en inglés) y es una sigla que significa Granjeros en Contra de la 
Tasación Ridícula.

¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

Este post es parte del blog: Chancho Peludo - http://mandalesaludos.blogspot.com

Acerca de Kioto, 
PEDRO REYNA 
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Pablo dijo

Creo que yo también debería 
usar uno de esos globos 
enormes para no afectar el 
medio ambiente.

Anónimo dijo

¿Se podrá enchufarles una 
manguera que se conecte 
directamente a la red de gas 
local?
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LA ARGENTINA Y EL FART 

Cuando me pongo a pensar que en Argentina hay más cabezas bovinas 
que humanas (ahora con el boom de la soja a lo mejor volvimos a ser 
mayoría humana) caigo en la cuenta de que Argentina en realidad deja una 
huella de gases nocivos para el medioambiente mucho mayor a la de 
Nueva Zelandia, máxime considerando que las vacas se tiran pedos mucho 
más voluminosos que las ovejas. Multiplicado por los millones de cabezas 
el daño es brutal.

Me imagino una Argentina desarrollada. Sueño que mi hijo Felipe vive 
allá. Es el año 2030 y viajamos de Córdoba a Buenos Aires por la autopista 
Nacional N9 (la ex ruta 9) en un silencioso auto eléctrico. Veo un paisaje 
de cultivo de granos peinado por gigantes irrigadoras. El cultivo es 
interrumpido con frecuencia por vastas granjas de animales donde hay 
miles de vacas pastando. Las vacas tienen unos globos enormes en el lomo 
que acumulan el gas metano emitido por sus flatulencias, el cual luego es 
tratado y usado como energía sostenible.

Creo que es urgente que en Argentina se tome más en serio el tema 
ambiental; no podemos poner en riesgo al planeta y mucho menos el 
asadito dominguero.
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Cuando una de mis abuelas vino a visitarme por primera vez a mi 
departamento, lo encontró triste, gris y falto de vida. Regresó una semana 
más tarde para regalarme un gajito de malvón robado de alguno de los 
canteros de su barrio. Me aconsejó que lo plantara cerca de la ventana y 
confesó que había elegido esa especie especialmente para mí, porque era 
una planta de fácil cuidado, que no requería demasiado riego ni atención.

Cercado entre cuatro fríos bloques de cemento, el único lugar apto que 
encontré para plantarlo fue una vieja maceta abandonada en mi balcón, 
donde anteriormente había cultivado una exótica planta carnívora que 
lamentablemente había muerto de frío después de aquella famosa nevada 
del 9 de julio sobre Buenos Aires. Aún no me había tomado el trabajo de 
remover las raíces muertas de su antecesora, pero no me pareció necesa-
rio. Hice un pocito con mis dedos en la tierra seca y resquebrajada y 
acomodé el gajito regalado en el centro del recipiente.

Apenas una semana de mínimo riego fue suficiente para notar que mi 
planta estaba creciendo a ritmo excesivamente acelerado. De aquel pobre 
gajo inicial habían nacido dos enormes hojas repletas de flores fucsias, que 
parecían tener movimiento propio. Noté con sorpresa que el insólito 
vegetal sacudía suavemente sus verdes extremidades como si fuesen las 
pequeñas manos de un bebé que juega en su corral, coqueteaba frente al 
espejo que creaba la luz del sol en la ventana y jugaba sensualmente con 
los insectos que revoloteaban a su alrededor. Era innegable que el malvón 
había mutado a una especie desconocida por culpa de alguna extraña 
causa biológica, probablemente afectado por el polen del anterior inquili-
no de su recipiente.

La situación cambió radicalmente aquel martes a la noche, cuando pude 
observar el momento justo en que los estambres de una de sus flores 
atrapaban a una mosca en vuelo. Como si fuese un experimento realizado 
en las clases de biología de mi colegio secundario, decidí juntar pequeños 
bichos en un platito y dejarlos junto a la maceta. Desde un improvisado 
escondite vi cómo la planta se inclinaba hasta el receptáculo y deglutía 
aquel extraño alimento con pasión y en pequeños bocados, a través de sus 
flores en forma de boca humana.

En pocos días, la planta se convirtió en mi mejor compañera. Dialogaba 
con ella a través de señas, mantenía siempre húmeda su tierra, limpiaba 
diariamente sus hojas y flores con un algodoncito embebido en agua fría y 

 MARTÍN
GARDELLA

"No todos los negros son maltratados en Estados Unidos. Algunos negros son maltratados en 
otros países." (Les Luthiers)

www.bit . ly/ besoyflor

atrapaba sus moscas favoritas para la cena. Ella me lo agradecía dulcemen-
te, primero con insinuaciones a través de sensuales movimientos, luego 
mediante un abrazo con sus grandes hojas abiertas y, una vez que adquiri-
mos confianza, con pequeños besos dulces de sus tiernas flores en forma 
de carnosos labios.

No había confesado a nadie esta extraña historia de amor, pero no tuve más 
alternativa que escribirla cuando mi abuela me pidió explicaciones al verme 
llegar a su casa, con la boca ensangrentada, para devolverle el regalo plantado 
en la maceta anaranjada que traía en mis brazos. Aquella extraña planta 
carnívora acababa de arrancar mi lengua de un mordisco, cuando intentaba 
darle un sensual y profundo beso francés en su flor más pulposa.
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Un beso y una flor

Este post es parte del blog: El living sin tiempo - http://livingsintiempo.blogspot.com

Leola dijo

Algunos besos son así. Te 
acercás lleno de ilusión y te 
plantan la realidad en la cara.

Any dijo

Eso te pasa por andar dando 
besos a diestra y siniestra. 

Oblogo  tiene el auspicio del Ministerio de Cultura 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

WWW.HIPOTECARIO.COM.AR WWW.OBLOGO.COM

¿Cuál es el mejor post publicado en OBLOGO?
Apoyá a tu blogger favorito votándolo para el premio 
OBLOGO-HIPOTECARIO.
Para saber más, te esperamos en www.oblogo.com/hipotecario.
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PERE
ESTUPINYA

www.bit.ly/laboratorio

Este post es parte del blog: Apuntes Científicos desde el MIT - http://lacomunidad.elpais.com

¿Estás preparado
PARA VER ANIMALES DE LABORATORIO?

“¿Has padecido alguna vez lepra? Gracias a la investigación con animales, 
nunca lo harás”.

Éste es el mensaje del cartel fotografiado en Boston de la campaña 
Research Saves, cuyo objetivo es concienciar a la población estadounidense 
sobre la necesidad de la experimentación animal en biomedicina.

En EE.UU. sólo el 52% de los ciudadanos se declara a favor de utilizar 
animales en investigación científica, quizás por las persistentes campañas 
de asociaciones como PETA o Human Society, que se oponen a cualquier 
tipo de investigación animal diciendo que sus resultados no se pueden 
trasladar a humanos y, aunque así fuera, no resulta ético matar un animal 
para salvar una vida humana.

Lo segundo puede ser discutible, pero lo primero rotundamente falso, y los 
científicos están empezando a contraatacar activamente con campañas 
como la de Research Saves. Pero ésta es la versión light y educativa que 
exponen al público. En realidad, están muy indignados y en sus discusiones 
internas se muestran cada vez más agresivos contra las asociaciones 
protectoras de animales. Empiezan a pensar que la mejor defensa es un 
buen ataque.

Según una editorial reciente de la revista Journal of Neuroscience, los 

activistas por los derechos de los animales engañan a la gente. “Sus 
tácticas son vergonzosas, ilegales, inmorales, y el gobierno de EE.UU. las ha 
etiquetado de terrorismo”, asegura otra editorial en la misma revista, que 
denuncia las agresiones físicas, coches incendiados, destrozos en hogares, y 
amenazas de muerte que científicos de la Universidad de California han 
recibido por parte de extremistas defensores de los animales. Algunos de 
estos activistas consideran moralmente justificable asesinar a un científico 
que “torture” animales, promueven la quema de laboratorios y reclaman 
derechos legales idénticos entre humanos y animales.

Según los artículos de la Society for Neuroscience, las amenazas y ataques 
también se han perpetrado en otros estados, y sobre científicos que 
cumplían con todos los protocolos establecidos por los Institutos Naciona-
les de Salud de EE.UU. Al principio se ensañaron con quienes utilizaban 
monos, pero ya han comenzado a agredir a investigadores que trabajan con 

ratones. Independientemente de estos casos extremos, los investigadores se 
quejan de que la opinión pública está distorsionada porque a la población sólo 
le llegan mensajes falsos y exageradísimas imágenes sacadas de contexto.

Dicen que falta más información objetiva. Y aquí, atención, empiezan a 
culparse a ellos mismos. En la editorial reconocen que no pueden conti-
nuar con su actitud pasiva. Deben empezar a explicar muy bien por qué 
necesitan trabajan con animales y las fuertes restricciones que cumplen 
respecto a su trato. Pero además, algunos sugieren abrir sus instalaciones al 
público y dejarle ver cuál es la realidad de la investigación animal. Otros 
opinan que el público no está preparado para verlo.

Yo he visto un mono encadenado de pies y manos con un electrodo 

insertado en su cabeza. Fue en un laboratorio de neurociencia, hace un 
año y medio. La imagen es impactante, y la sensación inmediata es de pena 
hacia el animal. Sin embargo, después ves que su cara no expresa 
sufrimiento alguno y que, tras el experimento, responde con cariño al 
investigador amigo que ha estado cuidándolo durante varios años.

Yo saqué mis propias conclusiones de la experiencia, pero por lo menos 
tuve la oportunidad de hacerlo viendo el proceso completo. Pedí al 
investigador sacar una foto del mono encadenado. Se negó, porque estaba 
terminantemente prohibido. Dijo que ante una imagen así se les echaría la 
gente encima. Repliqué que esa era la realidad, y que mi tratamiento iba a 
ser objetivo. No hubo manera. La situación se repitió casi idéntica en un 
laboratorio diferente hace unos pocos meses.

Muy bien, no hay problema. Yo no explico lo que vi en el laboratorio, pero 
entonces no se quejen si a la población sólo le llegan imágenes extremas y 
distorsionadas. El secretismo es sospechoso, y no los favorece.

Muchos somos los que confiamos en vuestras palabras y estamos conven-
cidos de la necesidad de la investigación con animales, pero no nos pidan 
que les creamos a ciegas. PETA no lo hace. Abrir o no de verdad los 
laboratorios al público es una de las discusiones activas dentro del mundo 
de la ciencia.

Galileo dijo

Entrar a juzgar en los sentimien-
tos animales con sólo ver su 
cara resulta curioso. Además el 
"cariño" que expresa el animal al 
investigador tras el experimento 
puede ser agradecimiento 
porque el experimento terminó.

María dijo

La doble moral está presente en 
este tema. Te puede impactar 
la imágen de un animal en un 
laboratorio, pero si enfermas 
tú o un ser querido olvidas 
fácilmente al animalito que 
fue necesario para probar los 
medicamentos.

Mi Opinión dijo

Hay que diferenciar la experi-
mentacion con ratones de labo-
ratorio de la experinentacion con 
primates. Los primeros se crían 
sólo para éso. Los primates 
tienen capacidades cognitivas 
mucho más avanzadas y en 
general pertenecen a especies 
en peligro de extinción.
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"En un partido de fútbol, todo se complica por la presencia del equipo rival." (Jean-Paul Sartre)

JUAN
HUNDRED

El pescador sintió un tirón fuera de lo habitual. Eran demasiadas noches, 
demasiados años pescando en aquel desde siempre destartalado muelle de 
San Clemente, y ni en la época de los tiburones, aunque a decir verdad no 
eran cazones, pero tampoco eran tiburones, tiburones adolescentes 
podríamos decir, ni en esa época tiraban así. Podían cortar la línea con un 
brusco movimiento de cabeza, claro, pero no tirar así, sin intervalo, con 
tanta vehemencia.

Debían ser las tres de la mañana y llovía fuerte. No había nadie, Víctor no 
se había querido quedar, ni ante al ofrecimiento de compartir media 
docena de empanadas y un poco menos de media botella de ginebra.

–Hace mucho frío, va a llover toda la noche.– Víctor guardó sus cosas y se fue 

www.bit.ly/sirenass

Sirena

MELISA
SANSOTTA

www.bit.ly/unexito

Las 5 de la tarde del lunes no llegaban más. Las agujas parecían determina-
das a hacer lo más tediosa posible la espera.

Mi Nani me recibió en su cuarto a las 2 de la tarde. Como siempre, festejó mi 
entrada como si hubiera hecho algo para merecerlo, algo más que adorarla 
con el alma entera. Ella estaba nerviosa; yo, desesperanzada. No podía 
expresarlo, pero sus ojos lo decían a gritos. Perdía la vista en la ventana y 
desfilaba su cabeza rapada con orgullo. Se acomodaba la cofia y enfatizaba 
que su camisón era nuevo. Le dije que si salía de ésta iba a comprarle 
pañuelos para que saliéramos juntas a lucirlos. Se me cagó de risa en la cara. 
“Si salgo, no cocino más”, arrojó. Fue la frase más clara de la tarde.

Arrimando a las 16:30, quiso dormir una siesta. La dejamos sola mientras 
por dentro pensábamos si aquélla sería la última vez que íbamos a verle la 
sonrisa, la cara rosada y los ojitos ansiosos.

Me senté en el pasillo con mi mamá, mi abuelo, mi hermano y familiares 
varios. Me reencontré con mi madrina después de 16 años. El sillón me 
escupió al suelo y apoyé la espalda en la pared. Rompí a llorar y me 
acordé del jardín de mi Nani. La vi cortando camelias y poniendo dos 
rosas en la mesa para servirme el desayuno que yo tardaba 8 minutos en 
comer. La vi sirviéndome mi almuerzo de colores: un puchito de cada 
verdura, armando un degradé de comidas a lo largo y ancho del plato. La 
vi haciéndome girar a upa mientras La Ola Verde estaba en su máximo 
apogeo. Me vi asustándola con una serpiente de vidrio, haciéndola caer 
por una escalera. Me vi, estática, pidiéndole perdón, y la vi a ella, hecha 
concha en el piso, riéndose y perdonándome.

A las 17:30 nos avisaron que se iba para el quirófano. De a uno podíamos 
pasar a darle un beso para regalarle ánimo. Sin pensar en despedidas, me 
levanté y enfilé para su cuarto. Me temblaban las piernas. No quería creer 
que este podía ser el último beso en esos cachetes tirantes de 75 años. 
Pero lo pensaba.

“Te quiero mucho”, le arrojé mirándole los ojos tristes y asustados. Hundí 
mis labios mojados en su pómulo. “Mucho, mucho. Cuando salgas nos 
vamos a cagar de risa de esto”. Soné hipócrita en mis propios oídos. La fe 
de los realistas deja tanto que desear… Salí y, de nuevo, me ahogué en el 
llanto de la espera. El segundo beso lo dio mi hermano. El miedo nos hizo uno.

Un éxito
Maichus dijo

Toda la fuerza para tu abuela, 
asi le seguis hinchando las 
pelotas muchos años más.

El iluso careta dijo

Casi no puedo terminar de leer. 
Se me nubló la vista.

Y comenzaron las charlas triviales. Asaltos, muerte de Mercedes Sosa, gas 
pimienta, cocinar cuando el novio cocinero está en Manila, terapia. El 
celular pedía aliento y energía positiva, ésa que el cuerpo deja de fabricar 
cuando el cagazo es inmenso.

Cuando habían pasado dos horas de operación, el neurocirujano se hizo 
presente en la sala. El silencio cuajó las paredes. “Los familiares directos al 
quirófano, por favor”. Mi mamá caminó al instante. Mi hermano y yo la 
seguimos. Ante la duda, el olor a mala noticia se hace tangible.

“Bueno. La operación fue un éxito, sacamos un 80% del tumor, la paciente 
ya está extubada y con los ojos abiertos. Un éxito todo. Ahora lo restante lo 
tratamos con rayos, pero podemos decir que lo más difícil ya ha pasado.”

Mi mamá abrazó al cirujano. Yo me reí con la boca entera. Los ojos de mi 
hermano se emocionaron como cuando mi papá le regaló un trencito a los 
7 años. Mi abuelo, que justo había salido a respirar un poco, saltaba en la 
planta baja y salpicaba de llanto feliz a quien se le pusiera en frente. 
Sesenta años de amor lo habilitan para llorar como un mocoso. El llanto 
de mi garganta se almacenó bajo llave.

Confiar que las cosas pueden salir bien es bueno de vez en cuando.

Este post es parte del blog: Paseando por Buenos Aires -http://complicadaehisterica.blogspot.com
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medias tiradas, que tomaba mucho, que nunca iban a comer afuera, le 
hacía acordar un poco a su ex mujer.

Volvió al auto y encendió un cigarrillo. En un mes como máximo se iba el 
frío y volvían los pejerreyes.

Anoche cené brócoli, zapallitos y yogur Activia, mientras Mejor Amiga se 
entregaba a los placeres carnales y saboreaba unos ravioles con crema. 
Después tomamos un té de hierbas, charlamos sobre Distrito 9 y su 
similitud con la situación Villa 31, nos baboseamos con el primer capítulo 
de la nueva temporada de House y finalmente nos fuimos a dormir.

A mí me toca el sillón, que comparto con el gato Benito, que me chupa la 
cara toda la noche. Ella, por su parte, adquirió hace poco un sommier del 
que está perdidamente enamorada.

A las dos y cuarto de la mañana me desperté con los ruidos de mi estóma-
go, muy similares a los que hacen los aliens en la película. Retorciéndome 
de dolor llegué al baño, sin entender bien qué estaba pasando, porque 
cuando a mí me duele la panza no puedo ver más allá de mi agonía y deseo 
morir, o al menos desmayarme, para terminar con la tortura.

Sintiéndome Christopher Johnson, transpirada y desorientada, hice… cosas 
ahí un buen rato hasta que me sentí liviana, limpia, despojada de todo mal. 
Estiré la mano en búsqueda del elemento que se utiliza para limpiar las 
partes íntimas, y ahí fue cuando todas mis pesadillas se convirtieron en 
realidad. De repente, el tiempo no había pasado y yo estaba aún en mi 
departamento de concubina, viviendo con Albóndiga. ¿Cómo lo sabía? 
Pues porque se había terminado el papel higiénico. Así que yo estaba 
sentada en el inodoro, más sola que nunca y a la buena de Dios, como 
cuando el Chango usaba toda la yerba, se consumía el rollo de cocina, se 
comía la última galleta marinera y se llevaba la plata del cajón.

Respiré hondo. ¿Dónde guarda Mejor Amiga el papel higiénico? ¿Cómo no 
sé eso después de años de venir a verla? Miré a mi alrededor. En el piso no 
había nada. Sobre la pileta tampoco. Arriba del bidet, menos. Imaginé la 
escena patética en la que iría en búsqueda del papel, con el culo al aire y 

Yoni Bigud dijo

Nadie regala perfección sin 
pedir algo a cambio. Entonces, 
al rato, uno comienza a extrañar 
a los pejerreyes.

Distrito Quilmes
ELENA
PAOLONI

Este post es parte del blog: El subte viene lleno - http://juanhundred.blogspot.com

caminando despacio, hasta su herrumbrada camioneta que siempre parecía a 
punto de desfallecer, un último estertor antes de encenderse y arrancar.

Así que el pescador tiró y tiró, pensando que si era un tiburón, porque no 
podía ser otra cosa, la línea se cortaría en cualquier momento y entonces sí, 
se comería tres empanadas, se haría un último buche de ginebra, se iría a 
dormir. Aunque cada vez le costaba más dormir, eso sí que era un proble-
ma. Y no le molestaba mucho la pierna, así que no podía ser la pierna, pero 
quedaba acostado boca arriba, pensando por qué corno no se dormía. 
Recordaba fragmentos de su abnegada vida, inconexos, mezclados, 
incompletos episodios que se desordenaban en la mente como si fueran 
arrojados desde algún travieso cubilete.

Salió una sirena, como en los cuentos, cosa rara. Una preciosa y plateada 
sirena, con los pechos pequeños y redondos y una larga cabellera que hacía 
juego con su cola de pez. Ojos grises tenía la sirena, y mirada tristona. Estaba 
muerta de frío, pero igual le sonrió. La envolvió lo mejor que pudo con su 
abrigo, y la alzó como si fuera una novia. Ella se colgó de su cuello y apoyó 
la plateada melena contra su pecho. Llovía fuerte, y lanzó una especie de 
gritito cuando él quiso dejarla en el asiento trasero del 504, para volver por 
la caña y el resto de las cosas. Ella no estaba dispuesta a soltarle el cuello.

La llevó a su casa, le preparó un baño caliente y le dio de comer. Debía 
estar clareando cuando ella se vino a su cama y se acostó junto a él, el 
cabello de plata sobre su pecho de viejo.
Pasaron algunos días sin que se animara a contárselo a nadie, ni siquiera a 
Víctor, que le hizo un comentario, mientras jugaban al dominó. Le dijo que 
lo veía raro, que se había peinado, que algo le pasaba.

La verdad era que no podía hablar del tema. Además, quién iba a creerle. Una 
sirena, una sirena joven y divina, viviendo con él. Algo mágico, un milagro.

Pasaron los días. Esperó que volviera la lluvia, porque la lluvia volvía 
siempre, otra vez. Era un invierno terrible. La gente que veraneaba en la 
costa jamás podría imaginar lo que era el invierno en esas mismas playas. 
Le dio un somnífero en la cena, no muy fuerte. La cargó en brazos. Esperó 
en el auto, hasta que el muelle quedó vacío, hasta que los últimos pescado-
res perdieron las ganas. Entonces sí, la cargó en brazos, mientras la lluvia le 
golpeaba la cara. Hubo un relámpago que pareció abrir el cielo en dos. Las 
olas golpeaban el muelle con inusitado ímpetu.

Y la tiró al agua. Abrió los brazos, inclinándose un poco; la dejó caer, el 
contacto con el agua la despertaría de inmediato. La sirenita rompía las 
pelotas con locura, que la casa estaba hecha un asco, que no dejara las 
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¡No lo puedo creer! Me quieren publicar en la revista donde publicaron a toda esa gente que escribe tan bien.

Más comentarios de Obloggers

Gabriela Cancellaro (de "No entiendo nada")

La revista está muy buena. Me gusta la idea de llevar los posts a la gente. También organizan un concurso para 
elegir el mejor post publicado.

Leandro Katz (de "Algún día todo esto será tuyo")

ELENA
PAOLONI tropezando con los muebles en la oscuridad de la madrugada y sufrí. 

Finalmente, miré a mi izquierda y allí estaba, sobre el borde de la bañadera, 
el rollo blanco, con sus 90 metros de sedosa alegría, como si lo hubiera 
depositado un ángel al oir mis súplicas, o bien al prever mis atroces 
cólicos. Juro que hasta me pareció que resplandecía en el silencio noctur-
no. Me limpié emocionada. Me lavé las manos y entré al cuarto de Mejor 
Amiga, para susurrarle al oído:

Elena: Gracias por el papel… ¿Cómo sabías?
Mejor Amiga: Dejame dormir, brócoli.
Elena: Sí, hasta mañana, te quiero.

Volví al sillón, y recordé que ésta es mi nueva vida, y acá el papel higiénico 
nunca se acaba. Le dí un beso a Benito y descansé.

Este post es parte del blog: Pájaro en mano - http://www.masvalepajaroenmano.net

Paula dijo

Tengo una amiga que siempre 
dice que cuando reencarne va a 

ser lesbiana. La vida en pareja 
con una mujer debe ser mucho 

más tranquila.

Mioty
(vía Facebook)

Pasen por la zona Sur. ¡Todo Lomas está esperando!

Anahí ¡Felicitaciones a Oblogo, que ya pasó la mayoría de edad!

@eapesteguia
(vía Twitter)

Acabo de leer @o_blogo. Marcha directo a "following" :D

Más comentarios de lectores de Oblogo

Clari
Claro, claro, yo acá leyendo la revista, mandándoles mensajes... ¿Y quién me hace a mí el 
trabajo práctico de filosofía, eh?
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